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SUSCRIPCIONES ANUALES

VID   A  D E  L A  OR  G A NI  Z A CIÓN  

REUNIONES PÚBLICAS
www.internationalism

Correo electrónico: 
mexico@internationalism.org

LA CCI EN INTERNET 

LUGARES DONDE PUEDES ADQUIRIR NUESTRA PRENSA

a 100 años 
de la primera carnicería mundial, 

la barbarie continúa

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 8 de noviembre de 2014, 15:00 h. 

Cd. de México
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico 06020
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)
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Frente a la puerta de la UAM 
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• �Revista Internacional, 4 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $140

• �Revolución Mundial, 6 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $130

• �Revista Internacional + Revolución Mundial: 
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

• �Acción Proletaria (España), 6 números: $160
• �Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!
Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de Francia o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado pos-
tal de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

contribuciones
Es todavía con débiles fuerzas que los revolucionarios deben 
hacer frente a tareas gigantescas. Por ello, hacemos un llamado 
a todos nuestros simpatizantes a contribuir en la difusión de 
nuestras publicaciones colocándolas en librerías y puestos de 
periódicos. Les invitamos también a que nos hagan llegar crí-
ticas y comentarios, así como las informaciones y discusiones 
sobre lo que ocurre en las filas obreras, las cuales nos serían 
sumamente útiles.



Nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
o leada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del  capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

• La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.
Nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.
Nue s t r a f i l i ación

Las posiciones de las organizaciones revo-
lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revolución mundial
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

1918-1919

La revolución proletaria 
pone fin a la guerra imperialista

Sigue en la 6

sublevaciones afectan al país en 
donde vive el proletariado más 
fuerte y cuyos soldados están en 
contacto directo con los soldados 
rusos en el frente del Este, o sea, 
a Alemania. Los acontecimientos 
de Rusia levantan gran entusias-
mo entre las tropas alemanas y 
en el Frente, los casos de confra-
ternización son frecuentes  (2). Es 
en la Marina en donde se inician 
los motines en el verano de 1917. 
El que sean los marineros quienes 
llevan a cabo esos movimientos, 
es significativo: casi todos son 
proletarios en filas, mientras que 
en Infantería el porcentaje de 

2)  Hay que señalar que las confrater-
nizaciones habían empezado en el fren-
te occidental justo unos meses después 
del comienzo de la guerra y de aquellas 
llamadas a filas con la flor en el fusil y 
alegres gritos de “¡A Berlín!” o “¡Nach 
Paris!” de un lado y del otro. “25 de di-
ciembre de 1914: ninguna actividad por 
parte del enemigo. Durante la noche y 
el día 25, se establecen comunicaciones 
entre franceses y bávaros, de trinchera 
a trinchera (conversaciones, envío de 
mensajes de simpatía, de cigarrillos…, 
incluso visitas de algunos soldados a 
las trincheras alemanas)”  (Diario de 
marcha y de operaciones de la briga-
da, nº 139). En una carta del 1º de ene-
ro de 1915 de un general a otro puede 
leerse:  “Es de notar que los hombres 
que permanecen demasiado tiempo en 
el mismo sitio, acaban por conocer a 
sus vecinos de enfrente, cuyo resultado 
son conversaciones y a menudo visitas, 
lo cual puede tener al cabo consecuen-
cias desagradables”. Esos hechos ocu-
rrirán durante toda la guerra, sobre todo 
en 1917. En una carta de noviembre de 
1917 interceptada por el control postal, 
un soldado francés escribía a su cuñado: 
“Estamos a veinte metros de los “bo-
ches” [desp.: alemanes], pero son buena 
gente pues nos mandan puros y cigarri-
llos y nosotros les mandamos pan” (citas 
sacadas de l’Histoire de enero de 1988).

campesinos es mucho más alto. 
Entre los marineros, la influencia 
de los grupos revolucionarios, es-
pecialmente de los espartaquistas, 
es significativa y en pleno creci-
miento. Estos plantean claramente 
la perspectiva para la clase obrera 
en su conjunto:  “La revolución 
rusa victoriosa unida a la revo-
lución alemana victoriosa son in-
vencibles. A partir del día en que 
se desmorone el gobierno alemán 
– incluido el militarismo alemán 
– bajo los golpes del proletariado 
se abrirá una nueva era: una era 
en la que las guerras, la explota-
ción y la opresión capitalistas de-
berán desaparecer para siempre” 
(octavilla espartaquista, abril de 
1917).

“… sólo con la revolución y la 
conquista de la república popular 
se podrá acabar con el genocidio 
y podrá instalarse la paz general. 
Y sólo así podrá ser salvada la 
Revolución rusa.

“Sólo la revolución proletaria 
mundial podrá acabar con la gue-
rra imperialista mundial”  (Car-
ta de Spartakus  nº 6, agosto de 
1917).

Es ese programa el que va a ani-
mar cada día más los combates in-
cesantes que ha entablado la clase 
obrera de Alemania. No podemos, 
en este artículo detallar todos esos 
combates (3), pero lo que sí cabe 
recordar es que una de las razones 
que animaron a los bolcheviques 
en octubre de 1917 a considerar 
que las condiciones estaban ma-
duras para la toma del poder del 
proletariado fue precisamente el 
desarrollo de la combatividad de 

3) Véase al respecto nuestra serie de 
artículos sobre la Revolución alemana 
en la Revista  internacional  nos 81 y si-
guientes.

los obreros y los soldados en Ale-
mania.

Y lo que hay que subrayar so-
bre todo es que la intensificación 
de las luchas obreras y los motines 
de los soldados con bases proleta-
rias fueron el factor determinante 
en la petición de armisticio por 
parte de Alemania y, por lo tanto, 
del final de la guerra mundial.

“Aguijoneada por el desarrollo 
revolucionario en Rusia y después 
de varios movimientos anuncia-
dores, una huelga de masas es-
talla en abril de 1917. En enero 
de 1918, un millón de obreros se 
echan a la calle en un nuevo mo-
vimiento huelguístico y fundan un 
consejo obrero en Berlín. Influen-
ciados por los acontecimientos 
de Rusia, la combatividad en los 
frentes militares se va desmoro-
nando durante el verano de 1918. 
Las fábricas están en efervescen-
cia; cada día se reúnen más obre-
ros en las calles para intensificar 
la respuesta a la guerra” (4).

El 3 de octubre de 1918, la 
burguesía cambia de canciller. El 
príncipe Max von Baden sustitu-
ye al conde Georg Hertling y hace 
entrar al Partido socialdemócrata 
alemán (SPD) en el gobierno. Los 
revolucionarios comprenden in-
mediatamente el nuevo papel que 
le toca desempeñar a la Socialde-
mocracia. Rosa Luxemburg escri-
be:  “El socialismo de gobierno, 
por su entrada en el gabinete, se 
ha vuelto el defensor del capita-
lismo y está cerrando el paso a la 
revolución proletaria ascenden-
te”.

En este mismo período, los es-
partaquistas organizan una confe-

4) “La revolución alemana, I”,  Revista 
internacional no 82.

Publicamos amplios extractos de un artículo nuestro de 1991 
con el que recordamos a los trabajadores los aspectos que 
necesitamos recuperar y que son precisamente los que la 
burguesía y sus medios se afanan en esconder. Entre otras 
cuestiones, se trata de demostrar que fue la enorme fuerza 
y determinación del proletariado la que acabó con la guerra 
entonces y que es esta misma clase social la que mantiene y 
defiende todavía su proyecto histórico para acabar con el sistema 
capitalista, sinónimo de miseria y barbarie guerrera sin fin. Por 
todas partes las guerras se recrudecen de manera infernal, las 
matanzas son en verdad dantescas, los medios compiten por 
las escenas más escalofriantes. Todo eso tiene un objetivo claro: 
inculcar los sentimientos de impotencia en la clase trabajadora y 
sobre todo destruir su conciencia de clase, su salud moral al tratar 
de acostumbrarlos a esta barbarie y, a plazo, hacerlos partícipes 
de las carnicerías. En fin, tratan de impedir que los obreros tomen 
conciencia de que su única defensa son sus luchas no solo contra 
los ataques crecientes provocados por una crisis sin salida sino 
también como el único medio de impedir que esos conflictos se 
generalicen. De lo que se trata es de continuar borrando toda 
idea de revolución, cuando es esta última la única esperanza que 
tiene la humanidad para no ser aniquilada de manera definitiva. 
Invitamos a nuestros lectores a leer el artículo completo en nuestra 
página web.

“… Tras tres años de matanzas 
y de una miseria indecible, el 

proletariado empieza a levantar 
con fuerza la cabeza hasta el pun-
to de derribar al zarismo e iniciar 
el camino hacia la revolución so-
cialista. No vamos a tratar aquí los 
acontecimientos de Rusia que ya 
hemos tratado en revistas recien-
tes (1). Es sin embargo importante 
señalar que no sólo fue en ese país 
donde, en el año 1917, los proleta-
rios en uniforme se rebelan contra 
la barbarie guerrera. Es poco des-
pués de la revolución de Febrero 
cuando se desencadenan en varios 
ejércitos de los diferentes frentes 
amotinamientos masivos. En los 
tres principales países de la Enten-
te, Francia, Gran Bretaña e Italia, 

1) Ver Revista  internacional, nos 88 a 
91. 

ocurren importantes motines que 
los gobiernos reprimen con bru-
talidad. En Francia, unos 40 mil 
soldados desobedecen colectiva-
mente a las órdenes, intentando 
incluso algunos de ellos ir hacia 
París, donde, al mismo tiempo, se 
están produciendo huelgas obre-
ras en las factorías de armamento. 
Esta convergencia entre lucha de 
clases en retaguardia y subleva-
ción de soldados en el frente es, 
sin duda, una de las razones de la 
relativa moderación con la que la 
burguesía francesa reprime: de los 
554 condenados a muerte por los 
tribunales militares, “sólo” fusila-
rán a cincuenta. Esa “moderación” 
no será tal por parte de ingleses e 
italianos en donde habrá, respecti-
vamente, 306 y 750 ejecuciones. 
(…)

“Durante el mismo período, las 


